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.. ¡ p ü N*tt3S. E«5"S USCKIGION. 

En la CÓnt'adiiria'ilél 'teatro de los Bíifos',' 
remitiendo al AdmjuJnistfaàor el imperte 

. en sellos de correos' ò litranzas de fábil 
Anuncios á REAL .Y MEDIO Linea., 

NUMERO SUELTO D O S CUARTOS. ' . : . - i: -tr'rr: , : : ;,_.;v;¿l- ; •! T. ^ NIHÉBl^ SUELTO D O S CUARTOS. 
Arderi i i s , Arroyo y Coitos, Arver^s, é a r b i e r l , CnberO, Caütllla, Caatll lo, «rtenés, Lanrra, Llera , Laatoná, Lerroàx,!l6áUD«lKÍB', Pti«aW y^ikríliiaai P l e o ñ , J»alaelaé,'Pa4tor, 

! * r a d o , P o n s a h o , RÍBUM>f C^rrloa, Rlv<Wa, SànUMéban, S a n Mart in , Va l ladares y todos l e » eapaBoleipf;, etipaAolM 4 | ¿ tte^lUl | e¿r y CBcribir:' j I: I aí(. 
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L O S B U F O S D E L A C A S T E L L A N A -
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i-- ;~mil̂ «f IMiincMŷ  wmMm iré* ^mkante, vir» ei ato 

,-T-U F*iíl|í» ifÍJ^-4 ¿0^. íflw^gVwa España!!!...' 

¿Waie pieosá ^Vj3sar es^ftVp}:^-

.¿.i^-iiit<f'ii 

BUFOS ARDEFaU^ 
ita&<iion»para> «l domio^ •^prétíim^-Bui: 

TKATRO ROSINI. A las trea de U tarde.r-. 
Laiarzu^lft en tres actos, original dalos isé-
aóres Sadtist«it>átk j Barbteî iímalMlftr 

Deéettm«fiàda"p«r las sefiaratf'Aivarez, Ra-' guer, Gonzales j,iteatib»ñ,et> J loa señores 
lejoo, Castilla, Fuentes j ^osell. 

' PRECIOS. 
- I^alcos plKttas y priocipalea..-... 
.-Bútecascon entrada al teatro... 

Waiíterás'de anfiteatro........' 
jil. «kaisntodeid. 
Entrada al teatro., 

i2 rs. 
4 

Ü ' 
1 
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'• ENTBÍ.DA À t o s JABDIKÍÍ8, S l l S . ' " 
l<éeáe6ofiB«^bona4o3 apaleo en *l teatro 

«•l«s,att^í,4Í8ftutajén gratis. d9H»p*l«P 
Sin entradas en el teatiftíie JBpíM.,,Qop/*W, 
P'esentar el recibo cte ábóao de la actual tem
porada. ' '•• ••••- r-»T. -..y --;.,. ., ,-: •"• --pA 

EL FRENESÍ SU8-HIARIM0-
, . . . ,; SÓCÍBDAÏ)'DÉ BA^LE. " 
ÍKKî  TCÁM>DS ELtfelíÒS.) ' 

B ^ í ^ ^ ,'*°*'°8«> ,̂ de 4-4 7 46 la tarde, 

ARDERIUS 
; Á LOS VECINOS DEL BARRIO DE' S.VUM.iSfÇA. 

i Tan luego aasaei tom¿ á mi eargo la empre
sa de los Campps ElUepSj comprendí la pbli-
f ación en que la^ratitud me colocaba si ha

la de respoad̂ ir en algun tanto á lo mincho 
que debo al galante y generoso público de 
Wadrid, que por tantos ÍSÜA me viene dispen-
ê ndo su tolerancia como actot y su protección 
0omo empresario. ,, 
i Para llenar mis deseos y ver de ^rd.porcio-

qarme los diverso* elementos da distradcion 
3Í recreo que me prepongo agrupar dentro de 
Ibs establecim,ient9ade loa Campos, eetoj; ha-
c^dids practicando lásgestioces consiguientes 
j abrigo la esperanza de que mi solicitud no 
qjuedará frustrada, i / 
; Además del servicio al público en genuriil. 

liie he Ajado también en da'rló en particular'a 
las macla* y Aisttoonidsà'familias que habi-
tiin el engrandecido Darrio de Salamanca, j 
« las cuales tengo la-8Htí9facct6H de ofrecer 
desdeüuego un abòmï!; esclusivo para ellas y 
portp(|o el aSo, Ò sea des4e el dia en ê ê.sgT,': 
cesiy.cmente, se, inscriba cada vecinp, ha t̂ft 
€Í15*dfe']llàrzodé.l872, y por un precio íátí 
síulik'nJiénté' bárátt), (^e apenas llégaífá á dóá 
qu«rtas!4isríos lásséoorasy los cabaBecosi! é) 
au cuarto los niños de ambos sexos, y á otro 

ojuarto los eriados j aüfaBM que los coadaz-

' Por tan ineignificknisáaMiabolaú, Im TMÍ» 
i^s éú (útado barrio 'iH> Mlo-î 1ítti:üit«Íimi 
proximidad á 'los ddieiosos Jarümas' ép los 
Campos, sino que á la vez lograrán, e^ng^air 
en los mismos un centro de rsuaion reeMstí-
va donde se consigH estrechar l u •rtitsfoiwi 
relaciones que deben reinar entre los qoe bs-
bitaa en un propio recinto. 

Para mayor comodidad de loa iqisnpost >• 
puerta de entrada á los jardines que dáiren-
té á la calle llamada dé Jorge Juan, atlÁada 
c ŝi en el centro del barrio, estará dèéiíína-
da al servicio de los abonados. ' 

Los niños encontrarán para su entreteni* 
miento y recreo en los jardio«9i coches y car
ros pequeños, volantesf y otros varios jifegos 
infantiles, y con él fin de que puedan usarlos 
sin los riesgos tan justamente temidos por los 
]Mdres cuando se ven precisados, kepnñve la 
4i8todia de sus hij^ á ios criados y f̂tia^ras, 
bitbrá en el Establecimiento vigilantes espe
ciales con el cargo.espresó de celar por la se-
gsuridad delófe riiñOB". . . < : ; • Ú17 
! Los abonos empegaran, según quBdsdicho, 

,di-ísde el dia en que se realizan hasta el 15 de 
liarzo de 1872, y son y se entienden fm la 
entrada libre y á todas horas en los jardines, 

¡haya ó nó función, y para disfrutar pot cbnsi-
íiglmiente de losconciertor-matirales que me 

propongo se verifiquen en las primeras horss 

dis Iss (Mivoat» maSsnas del verano, j Mkí' 

Í ^t^ ÜWPÍ" °*'"*8 diversiones y espec-
eSwiwrtMas clnies se lleguen A ejecutar 

MW.S**»/ por 1» noche,al aire libre,./ fuer» 
« tai ilepartamentos cercados y que tengan 
iJH j«*rtas especiales para penetrar en alTos. 

- ' PRECIOS DE KSTB AB(ÑIO 
BSCLUSIVS, PERSONAL i INtftkSUtíSlBLS. 

Señoras y caballeros póftéÁó 
el año. . />..:-. . r . 4 duros. 

Niñee de ambos sexos y todas 
ed&des hasta la de doce 
años.. . . . . . 2 » 

Oriados y niñeras que los 
acompañen, otros. . . . 2 » 

Desdé el dia en que se publteueeste añón
elo, se reciben los abpoi^ ,ij!dei|nid,»mfint«, y 
atlas horas de costumbre en 14 Contaduría del 
Uatrd del Oiroo, Büïí* ArderiBs,' y desde 
aquella feeha en adaluñí* «í>íwán las perso-
nfis suscritas, de ïa enti-ada libra a,los jar
dines. I '" -¡f-.ií --

EB iM ItetW qe^'se.dwán á los encargados 
de todas las puertas del Establecimiento, re-
sttfiltráti los nombres de los abonados, quie
nes se deberán dar á conocer á los porter OK 
por medio de la presentación del recibo, 
cuantas veces sean necesarias. 



LA CORRESPONDENCIA DE LOS BUFOS. 

SUCESOS VARIOS. 

El mal tiempo aguó las funciones y 
bailes de la sociedad: ^ 4 Frenesí Sub
marino, que habíamos anunciado para 
los Campos Elíseos, j que debian tenep 
lugar en aquellos agradables sitios, las 
tardes del sábado y domingo últimos. 

La primavera eu Madrid casi, casi, 
es tan variable como las muje«^jC0-
quetas, y el celaje carabijEv, de ..qpĵ r 

T • y r 

con tanta frecuencia, que. taa¡pi?Qi|to ^ r iGémoíha de haberlo! ' 
rie como llora. 

Afortunadamente para nosotras, io 
que fué malo para los Campos, sirvió 
admirablemente para el teatro de los 
Bufos, á donde por tarde y noche el 
llardo de las nubes, atrajo el sábado y 
domingo una respetable concurreucia, 
ávida de admirar al inimitable ereue-
ral Bum~Hm; al gracioso príncipe SFV, 
y demás personajes de la Oran. S>H-
quesa. ; ¿ " 

Esto justifica^ el adagio que asegura, 
que no hay mal que por bien,no venga, 
y como dice muy bien nuestro querido 
amigo Arderius, el tener dos teatros, 
uuo de verano y otro de invierno, os lo 
mismo que poseer dos trajes,. uno para 
el calor, y otro para el frío. 

Llueve y hace fYÍò;*Teaíro del Circo. 
Amanece Dios y brilla el sol sin nu 

bes, Campos Elíseos. 

Continúan muy adelantados los en
sayos de la magnifica zarzuela nueva 
y de gran espectáculo, original, que 
lleva por título: Cinco sernanas en globo. 
Prepárense ustedes á pasar un buen ra
to, riyéndose á mas y mejor en la tal 
zarzuela, que es de lo mas bufo y ori
ginal que hemos visto. 

Hace pocos días se declaró un incen
dio espantoso en una esterería de la ca
lle de Jardines. Nuestros lectores ten
drán ya conocimiento de los pormeno
res de la catástrofe, y por lo tanto nos 
abstenemos de hacer comentario algu
no. Solo si diremos que en una pobla
ción como Madrid, es extraño qtie no 
existan mangas salva-vidas; trajes de 
amianto para los bomberos, etc., etc. 

Nos han asegurado que hace poco 
tiempo existían, aunque en mal estado 
las primeras, pero que se han supritéi-^ 
do como medida económica. 

No salimos garantes de que sea cier
ta la tal supresión; pero lo cierto es 
que en E'^paña el afán de ecBcomizar 
ha venido á ser una monomanía, que 
desgraciadamente las mas de las veces 
no dan resultado alguno. 

¡Ay! si alguien quisiera economizar
nos ó suprimir ciertos acreedores que 
nos devoran!... 

Pero dejando á un la<io pensamientos s 
lúgu'breíí, y por lo tanto, enojosos, va
mos á otra dosa. 

De algum tiempo á esta parte,,np sa
bemos Ique ocurre en el paseo de la 
Fuente Castellana. Da tal grayedaçl 
debe ser la ocurrencia, ó tan curioòa y 
tan trascendental, que todo el mundo 
concurre allí por las tardes. 

¿Qué seráellü^,, " " /' ' ['• 
Hemos oído hablar de mantiUa» y 

peinetas y de un n^ülon de cosas nías, 
y no sabemos á.qne atenernos. 

Sea el suceso lo que fuere, aòouiejia-i-i 
mos á los que promueven tal eiSi)e(ítá-̂ 'i 
culo, que no nos usurpen nuestras pre-T' 
rogativas: buenas son las bufortàiaf 
para c! teatro de los Bufos, pero en U. 
vida real creemos que surten malisiitto 
efecto. . .; u 

. ^|Jn^cuanta6p»fa|abras mas, ^ tefmi 
EjKiosIsta fi|ïpfca; 

" Cütl'disturfe^i" y bullanga^, el 'co
mercio y las artes no grosperan. El di
nero, que de SUJTÍÍ" es asustadizo; el di^ 
nero que en tiempos bonancibles se in-
Jietïp, ^n e;^fii4a^.í^t|le4|jpayáúb(íq'.e| 
mundo, se oculta hoy de tal manera, 
que nadie se utiliza de él, ijadi^ Ipgra 
echarle la vista encima. .C^'' h .. . .-. 

¡Y luego dicen que no hay un cuar-
,4» en Madrid!...!;' •:•-••• • .»•..,».-., i ,., -

"<U«D 

V» m t"! w'\ y 

. 3,ilaq<}4 reeotuendaeio» '^'i > 
PURft.^i ingenio en tUi pvtro .. 
•Ykl fita é&ttj de rondem... j . 
Pero como dijo el otro 
Coa lo puesto y el JwkBton. 

Yo ambicionaba la gloria 
1 1 por \h, MoWft pàsi ' ' I 
Días de amarga memoria 
¡¡Dos meses, desde que entré 

.•;• ^sttijp"do meritorial! 

,! X 

NOTA. Se asegura que hasta los 
ochavos morunos coiiiíenzaá á' mc^ 
sear. 

PROCLAMA DE LOS BUFOS, A TODOS 
LOS ESPAÑOLAS. 

Los que abajo firman, caballeros del sspolin 
y otras varias órdenes, én nombre del buen 
sentido; d«! l« nostalgia antropofoló^ica, etc., 
etc., á vosotros los españolé^ de atnljos sexos, 
«abed: 

Que reunidos en sesión estraordinaria todos 
lo? individuos del club de la gastronomía 
sensible, acordaron daf un manifiesto al país 
en uso de su libérrima voluntad y su incotts-
ciencia.: 

¡EspañolesU La vida es eorta, muy corta. 
Quien no mira adelante, atrás se queda, espo-
niéndose á hacer la careta Jinaí' sin haber 
disfrutado del mundo como debiera, por ha
berle ocupado de- lo que no le importaba. 

Los que os mezcláis en asuntos políticos sin 
entenderlos; lo» que queréis arreglar el mundo 
y teUeís desarreglada vuestra castí, volved en 
vos porque perdéis el tiempo miserable
mente. 

• Políticos sin segundo 
•no os deis tan malos íatos, 
que no arreglareis el mundo: 
zapalero, á tus zapatos. 

Comed bien, si tenéis qué; tomad el sol, 
candileja económica del cielo, que esto no 
cuesta ni un céntimo; vivid en paz y en gracia 
de Dios; concurrid al teatro de los Bufos, que 
es teatro bueno, bonito y barato; pr-xíurad 
ganaros él alimenticio garbanzo y el pan de 
cada dia; enviad con todos los diablos la picara 
ambición y los deseos iumoderados, y cuando 
08 llegue vuestro último cuarto de hora, la 
paz del alma hará dulce vuestra muerte, (si 
posible es que en esto h«ya algun género de 
dulzura. 

-Y con esto, y lo otro, y lo de mas allá, se 
repiten y se reflautan vuestros amigos y ser
vidores. 

Ro§ue Fernandez; Manuel Vtcites; A ntonio 
Quiñones. (Siguen las firmas.) Por copia, 

A. G . y A. 

'*' CLAMORES DE UNA BUFA. 

;Ohl tu insigne director 
De !a insignebuferia ' - - ^-^ 
Escucha el triste clamor 
Que una corista te envia 
Traspasada de dolor. 

Tú rae debes proteger; 
Pueí quien se supo elevar 
Con furtuna y coa saber 
iiebedestíifes ayudar 
A quien liO lo supo hacer. 

Y reflexiona por Dios 
SA tu cabeza be atufa 
Que v<oy de tu huella en pos 
Tú «¡res bufo, yo íioy bufa 

I' Y.soi;]¿os hufos .08 dos. 

£1 ser bufa era mi sino 
Que ea vez de emprender lloraado 
De la existencia el camino 
Al nacer, nací cai)t»Q(lo 
El Potosí Submarino. 

' Tttdo el dia, haciendo trinos 
' 't'assában y sallan gordos 
Y f I ñn los hice tan finos 

' Qae por no quedarse sordos 
' Se mhdttron los vecinos. 

Yine á Madrid por mt auerte 
Eboaohé tu voz altísona 
Y me entró Paco tan fuerte, 
Que esclamé con voz horrísona 
,¡0 8oy bufa 6 de la muerte! 

Pasé apuros, desazones 
. .lY »goDi:%8n^s,.4ft<yeato ., .; , ; 
..:: Pero nuocainàigestione». ,. ; : 

Pues me alimenté del viento 
Como Ips Camaleones. 

Tanto el mal me «tormentaba, 
, Que hambre, in.eaçu^ol se nombra. 

Que mf aspecto miedo daba'. 
• ' Todo el,mun4o me gritaba 

¡Aparta pálida sombra! 

Mi fortuna despiadada 
•Se Cansó y hoy sueldo toco: 
Pero sigo tan delgada 
Pues cómo, Paco, tan poco 
Que casi no como Bada. 

Debes mi su^do aumentar 
Mis agonías al ver 
X pu.§des reflexionar 

-Que pará^poder cantat. ' 
Es necesario comer. 

Qus no es verdad l aque escribo 
' Pensarán loa que estén hartofr 

Y con fundado motivo. 
¡¡Yo con treinta y cuatro cuartos 
Visto, como, bebo y vivo 

Por todo el orbe, ya vuela 
tu fama: eres un portento 
Y tu escuela es gran escuela 
Yo también tengo talento 
(Lo que no tebgo fes abuela.) 

Y quien sabe si en Madrid 
Me protege generosa 
Tu mano, me hagas feliz 
Y lleguB á ser una cosa 
Que se parezca á una actriz. 

Trato erj todo de imitarte 
Es la música mi ser 
Y rae muero por el arte 
Pero e.-o^de no comer 
Me parte, Paco, me parte. 

Así pues, oye mi lloro 
Pues si se tjit¿ra tu mano 
A entregarme loque imploro, 

• En cuanto venga el veraaOj 
Con el calor me evaporo. 

Ya sé que otra te escribió, I 
Que la drgihteque sí 
Y lo que quiso logró: 
Ahora que me toca á mí 
No vayas á decir «rf. 

Yo confio en que.!Be>aiap«re8 . ' 
Ya que el dinero te solara 
ÍPàïa aiivi'ar'miiVé^aWs;' " '''^ ''•'''• 
Si hiciste una buena obra 
¡Haz de ella dos ejemplares! 

. ...'ljiií:,i| 

Di que 8í: hazme dichosa 
Y cese el destino adverso. 
AdemáárpiehJahenftíáolá,! • ' . 

, <^ue.j}la lo pedia en prosa .̂ ^ 
Y yo te lo pido en verso. 

Eres %ueno y 8ÍD embargo 
Tengo-tíiiedo: yo tè^xòrto 
A què dé sní te hagas cW¿o ". 
Y ya que naciste larga 
t^o^f*ymsÍBeT• hoy aert0. 

Mir» que confío en tí 
1 Tu oantaí! quiero creer 

Que alg>aBa vez das úsi. 
Con que á Dios y hasta ítoas ver. 
Firmado . " 

ELVIÚA A G Ü Í S Í . 

yiétt): 89jpíoveetá. ^ ' : 

- ; ;•! m ' 

presenta al fin^l á^l primer acto de d i < ^ 
.Pbr«- . , . ,. . i r ' 

tiroebiá» 4ac proat(t^ s* agotará Í& e d M < ^ 
á pesar de ser bastante crecida, á juzgar por 
el gran número de ejeniplat-ea que ya se han 
espendido. JüllnSe-de vent» jan,Ja'cant¡9«|uríaLi 
del teatro de los Bufos, cooiaJuría del teatro 
<|ela Alhambra, y en la librería de San Mar-
t ih, Puerta del Sol . ; . ; . / ' 

EL DÒLOB DE M I Ü E L A S . 

• Ijéòtor,'súpongo,qiie habías |)adiciio dolo-
lores de 'V.dèlas.' '•' ' 

Sí, efectivamente, es cierto; si has tenido 
ocasión de obserfar todQ e> si,s)^iDa plaqetOTio 
sin ausilio de telescopio alguno, gracias á la 
intensidad de esos dolores, á tí me dirijo; la 
fraternidad de la desgracia nos une. 

Muchos son los dolores y miseriasqueaque-
jan á la pobre familia humana; miserias y do
lores que son una elocuente protesta de la 
terrena felicidad; pero nada tan feroz, tan in
fernal, tan bárbaro, como, lo que vulgarmente 
se llama dolor i¿e mxttlaí. 
•- Sae dolor, ante el cual desaparecen todas 

las afecciones morales y hasta el instinto de 
cojiaervacien, quedando solo dominado el in
dividuó que lo sufre, pur la desesperación y la 
rabia mas infernal; dolor que no tiene mani
festación con palabras, sino con ahijllidos sal
vajes y gestos degroteíca ferocidad/ que obli
ga á que los labios se «ntreabran tan solo para 
formular una interjección; dolor á cuya com-
paracioa son poca cosa los suplicios del infier
no del Dante; que eleva al hombre al paroxis
mo 46 i* rabia; á la concentracioii ;mas som-
bria ĵ̂ àl furor mas brutalmente contenido; que 
despierta en él con la mas terrible violencia 
todos sus malos instintos y de-»enc;adeua sus 
p^ iones feroces, al mismo tiempo que lo re 
duce á la impotencia mas absoluta, á la inmo
vilidad mas completa, á la nada, ea fin. 

Dolor que después de haber consumido inú
tilmente todos los recursos de la ciencia, ha 
echado mano del empirismo, como recurso 
supremo. 

En ninguna dolencia como en esta, ha en
contrado la charlatanería mayor número de 
adeptos, ni confianza mas ciega. 

Amuletos, frases simbólicas, medicamentos 
absurdos propinados en días y horas determi
nadas, todo absolutamente todo, se haacojido 
con inocente seuciilez hasta por las personas 
mas sensatas. 

Citaré aquí & una antigua amiga mia, per
sona iijstruida y de alguna edad, la que me 
dijo ingenuamente en una ocasión en que yo 
la refer'a mis continuos padecimientos de la 
boca: 

—Si quiere VI curarse y evitar para lo su'» 
cesivo el dojoifçde máalas, córtese V . las uñas 
todos los luB«8^ ', . 

Soy añcioÉÍJátio á invuátigar las causas que 
prciueeu Qie'rtos efectos; pero por mas que 
traté de inquirir las. relaciones que pudieran 
existir entre las mtiélas y los dias de la sema
na, y entre estos -y Iça uñas, no pude acertar 
coa elias. >*•• 

Por lo demás, estoy en mi legítimo lierecho 
al considerar como una desgracia la posesión 
desdas ipár t iealas^eas «t<i«)fMÍUpeb8ábles à 
la pej-f^etamasticjicion. _ .. i • .. s-
• Hay liñ èàédió 'noiiî ' ^ncilírt fiki'a'de'spbjarse 
de ellas;',l»«#5 rBpieditíí<^R'>M*^o t a í p W i i á l a 
curación de los Colores, y cuya fllog.ofía se en-
lilefm eà^àfta lV»feeí «Qultiíndo,lá feáu* des
aparece el çfecto»i pero este mecliQ es.esgAnto-
qamente heroico. 

i Kl instinto p o ^ i a í ' k r haügráfláÜo perfecta-
ifaentei-:: j I ; \'/n 'i , ? /^ --'i •'••« ; s 
i —Es lo mismo que si me sacaran una m u e -

Ijai«4ra(ieleidceirBp eaando á üso< ie saoan uan 
<|ontribueion e^tríibrtlitt<ária (3 cosa por ri 

i Ademá.<í,-j)(rt^|itu,t»i«s»;, estt«Baada,çQente 
'Sensible, se resis|f;,^9e9>e];it« á hacer uso 

,,!• aedioho. rem04iQ^ ,p«r« el cual es asoas^rio 
^repwrarae con «spftBtes<a premeditación; 
' Yo, lo confl«sd;'HO ^aedo jiasaísiá «atreme-
4erme, por delante de èsasr tradicionales har
i n a s , A èuya puerta Be ostentm'MB» oaja pla
ï a , det^ade;ç;ri8tçil , 4«^perDáite descubrir 

' én su interiofi simétricamente arregladas c^ -
íjio las cols^ígné&deinseçtps depositadas en. 
IpsiilXBaed», ios fragmentos óseas de i»flaikop 
áeÉ|;f«ei«do«!q«^vdluntariame&t& se luln'«o-

' ' ^éWdj^'íf^tari CTtiel, sacrificio. 
* Mayan lujo horrible de crimen en estas e s -

Y a s e ha puesto á la venta el magníflcío , posic ionesr ; , 
drama Pizarra, origiiwl 4e aueiftro qofPlflft' La descripción dp la sala» de tormentos del 
amigo el Sr. Pastor. A algunos de ÍW^pi'] 'Santo Oficio, ooo^4fl8 sjis diabólicos ins t ru-
plares de esta edición, acoinpaaa como había- ' montos de torMna»W W tan terrible como el 
laotaavuidade, ttaaá^af^ftl&miaaqMTO> ffabinete operatorio de ua dentista, eon lodo 

i . ' i 
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«u sombrío adorno de ganchos,, paozoaea» 
llaves, escarniidore»y palanquetas. 

Quién al contètn'pliíp aquel sillón, k fá 'dc l 
aacnficio, no se ¿ionte dominado por el teri-or 
y embarazado^ sus sentidos por la «mgustifl, 
ante el recuerdo de t&ata víctinoa i»fflolaáa 
en holocausto de estos doloresl Qíiién no yé 
en aquel espectro qiudo los retoreiíjyifjitQS^, 
las convulsiopBs,d.e tao^o mártir, »v,,oree oit.: 
sus gemidas delopo.soa repereatidoa en aqu«l 
santuario del crimen, cujas paredes destilan ' 
sangre y Morriñas! .,"' ' ,; 

Quién, sit) que uatenablor convulsivo«gite;i 
sus miaobiCtí*,/oye los nombres de Nogués, 
Rotond» y doña Eolonia.Bombres (jue la His
toria modpiaa debj coloc^ a l |a^ojdclos Ne-
roñes y Gttfígála^. • " • 

i P « ^ J>«j|t»«;HaibkBiáo:de uae lás he: llegado 
á 1* negación de ellas, lio^ estremos se tocan. 

'Volvamos al asunto. 
.,Con9¡<ieradó el ̂ olor ¿^ mmlak bajo el pun

t a 4e vista íllosóflcotsociai, ,1* imaginación se 
pierde'ali coQsiderur la influencia que la cosa 
naas laflpífi, anà muela,' pueda teAei- en los^ 
destiflos d^ la huniaflidad. 

Si , I» historia que geuoralmeHte cita los 
grandes litchoBüiin iíivnátigar las pequeñas; 
cansas q^u»'4^'2á han ¿otlíribiiidc) á re^lÍJijíf-
1^^, dekcenijlera ,à çieyto îÁ '̂etií-Us*» ^^^ ^\ï\9^ 
que inuchoa de lois aüanteciiuiiiatos deplorii-» 
blea que ea sus pá*ia'i*i'eg«istra, s j han debi
do en su piinci^iió á esta pequefiaz. 

^ y íejiebçq^íi U ŷÀB feioji p?^\dí)y;<içu^-
pog, ^ e %0!Ó ttij sMia üapai un cacique feud>il 
c»n.41olor (lem<á«laü? ' - . i • s . , 

Y íCÓmo atacados •.òportanamant'a dé ' é ^ * 
afección lo^ Eero^q4^_l^.ljistoria íjjO^p^pSW':, 
t% comQi'Í4iC)£i del siaior, cki la» «akisitad^#i<, la 
ciencia, «te , hubíeraii eedíaji'íé^ar ft tes ve
nideras 'geaeriíèíó'iiès i(jí héth'i)^' qíi'e :sir vieron 

Arquímedea que, abstraído ea lareaoluoion 
de un problema maitemático, no advirtió la.' 
presencia del solïl.adq que ib,|i,^ djrlp.çijliberte, ' 
¿no hubiera/súspengídci.w -trabajo pam ep-
tregarse completétaente á nn (íoíor às tímelas i 
en crescendo?.. 

Suponed á Hero una noche atacada de un 
flamon ea completo estado de desarrollo: ¿ao 
creéis, como yo, que antes de mostrar á su 
enamorado Leandro su infartada ñsonomía, le 

hftlwiá dejado poreoes ea k ü otss del H^a-r 
poato, falt^ndolftla luz qmf por enüre loaesn 
eolios le guiaba? : ; ; itq , , . ; , j , 

Osestes, con un: ftterto. dfi«r. M muelas de 
esos que le hK(;8»Aua»iflU|»aaflr;q,aje 4 4®^?^" 
cho de las leyea>aa&tófiaiioas^ ia» raioes de la 
muela que lo prodiAOe «stáa adl^si'das á la ta
pa superior del cráneíH.iao/v«?ida estarla de la 
mandíbula, creo(|i]Qluitt)ieii(k <k^do. lat^y mal 
parada eu decantaito amigad» ai ea«l n^oman-
to op»rttt«q, Biil»des,«« hoüeoftipiraaaatadQ en, 
d«tn»nda iel.ma&áqaigqiSuaot^.i^var> 

toám 1*8 preoonpaitioiaes, tQifls loa doloies, 
a$í físicq» ,co«o mora l^ j eedtn.anta esta tar-
ir i l j le #1(3801^5, . . , i i . ^. . i . . , ; ,,.;,.-^ ;••'•' •• .'.:• 

Luis XVI, ptisioueso.tfl^ pii. Tflínple,: atpçr 
n»eftta<loi)<H·ai}gi^>ítÍ»^4í tpííOlgpQflro y p r í - , 
ximoá una tr istemuerti , olvidaba sustemqíes. 
y,Wiwbr»#paraDo a<çor̂ l[(irw JI^Í^S /SiW: "le «n 
dolor d«,i9«e|*?.qH*J»iW9|ÇtÍAe*í?%. J,»»^ Ift 
o^U'g(5 ^ mMm4^M.fioftKWeio;!, jia ,4RP-,; 
t i s t a ; - • = : • • -. . . - , - • „ - ; ; > , • ; .-• . 1 , . , . : : . • 

—0^9 fl] cii*da.daíM) G a ^ t o jw beba ag.-«íai. 
;fria:—le ,poBt^stó ,cgii)i¡. subljinfte .seflciUez la 
•Asamblea. . ,. / ,,;';, , ,» 

Napol^Qij,,eleploso del siglo, el que jugaba 
á su antojo con los cetros y coronas de la Eu
ropa, se vid tenazmente acometido en su úl t i 
mo retiro por los dolofesdè ÚSMi^'ciM ii'tiá-
Clan olvidar todas las sombrías grandezas de 
su gigante aistoria. ^ , 

Hasta los gatos ños demuestran la intensi
dad de tal dolor en los espantosos conciertos 
que duranté ' lasMas noches de Éáero leñtonan 
al DáVslv4« i»» bohardmaS',. El vulgo ha. acha
cado ñlosóñcameute el motivo de estas ñestas 
musicales al dçlor de muela», no I\aill&>?i4o ^tfo 
que mejor corresponda á la altura del díap*-
son en que ejecutan sras «oc/«tr«oí. 

Por lo demás, eá pia^».áo hasta ahotai, que 
las muelas son c^iao muchas instltU(vio.ae$: 
solo arrancándolaa cea^n sus jqalos efectos. 

y ceso con esto yo también de hablar del 
dolor de muelasy^oT tpmor de que i»B §uçeda 
lo que al rut;» dj^^p»t^, 

FBDBRICO P R A D O . 

nuestro pariddico. £fecti(«anéate, dieho se&or 
deseiifió l&chacada, pero %ubo otra persona á 
U . e a ^ «stámoa túrvieudQ gratis puestro pe-
ri<$diaQ,p»x teemioo de seis ;jae8es, conforme 
lo habíamos pc«Mii9t;ido, que se le'aatioipiS. 

•VIVO ESTA QUIEN LO CUENTA. 

Yo tenia «nnUJigo - r 
(ooidádo que es muy* cierto lo' qué dfgfó) 
que siempre que en páseb le mítaba, 
,&érh3, triste y lloroso le encoitràba. 
Un dia me propuse 
quitarle el nial dé amotes, que supuse 
'érala eiífemídàd que'leaiïijia, 
pues también la padece el atoa mía'. ' ' ' 
¡Resuelto;ül'iiñi lé süplii^u'énníi ribéhé' ' ' 
yeüdò jutítos-íóS doSraíl Prado en ctóM^' 
si4«íerta i t i i Ver £ipi>¿0íí. i 
iBt'me-di}bqü«si.'• r'^ • ' 
Pu6á Verle, y cosa rara!; ^ 
volvieron lo« colores á sucar», ' • • 
iporque ofreció su amor in coniiiiéüte--
¡á unaC«facoítna relucieate. 
IY el pobre, no i» siento, ' 
•yim> s¿«gre, feü» y muy contento. 
}Es Cusa que me espanta 
lo.qitp,Püfde«Í0no.r.dis,Svrip<»tta¡ 
' ,! . ; A.1.VAW LUC«SO ¥ BHCEaBA.. 

A LOS SRES. COBRESPONSALES 
DK LA. G A L B H I A D í ! t o s BUFOS A B D B B I D S , 

Hemos recibido una carta firmada por don 
A. de la Peña, en la cual este señor nos rue
ga hagamos público que él también descifra 
la charada inserta en el número quinto de 

! ' De nuestro apreciable colega Ln Na^ 
íC»9», copia mos k) siguiente: ' 

«Es<>á llamando'justamente la átebcioía uníi-
lindiaima novela original del conocido escri-
:tor don Antonio de San Martin,-qtie publica 
,El PnetUede Alçolea, bajo el titulo de ünDia-
je al placeta Júpiter'. Aventuras del marque's de 
Belmonte » 

, En nombre del señor San Martin, da
mos las gracias al ilustrado cpleg^, por 
sus apreciaciones. 

Ya se ha puesto á la yefltç ,en la co»taduría 
del teatro de los Bufos, teatro de la Alhambra 
y librería de San Martin, Puerta del Sol, los 
ejemplares del aplaudidísimo drama Lanuza, 
que tanto está llamando la atenciop. 

La vigorosa, fluida y sublime versificación 
de esta interesantísima obra, harán que sea 
leida con avidez por todo género de personas. 

Fermin Corqoado'.^BADAJOZ.r-Beoibi l a ào t a do 
. funciones. ,. , , - ,. 

A . Ballesteros.—MOTRIL.—Contesté á sij jg^atadel 
20, remitiendo los'éjéiii^lflíes qué 'pedia. ' ' ' ' 

Juan María y aa ia ' . -^VAiENOlÁ.^ReóiW Ta s u y a 
del 23, que hallo powformé y. l ibraré á V - c i u a n d o r e -

'mi ta estado djeiijfipiofl.^s d^J,!»?» dç Mai;?q, Jiíu;agir«r 
; 1»3 dos meses. ' " ' 
; Manuel Hei·ntórtk.—'rOL·EDÓ.—Recibí su ¿ r a t a y 
i remití-oídí l i íairaentB catálogo, nombramiento é i o s -
j t rucciones. 
\ Manuel MorillSs'.'^CAnffir—ffecitó'íu g ra ta del 22 
¡y remit í sin aviso e jenipl^ps ; de las obras s igu iea tas : 
ílO «Los Puntos Negros.—10 <E1 Elixir de Cag-lioBtro.» 
'•—5 Si hablará , Si no hablafS. 
' _5.«,L9Sj(e3t!)n¡9;ja^^os ?BVe<?s.>r-2*S|oyfn|hUq.».f7-5«li!W 
Ures Ma^rjas.f ps t^s á 4 ^ 8 . - 5 ?E1 teatro jho4i?rno, ._5 
«Élar te por Vas nubes», á 2'r3.—2,«Lo» cómicos d e ta, 

•leg·ua.··i·í «Soto "Sótillo y canipañía.»—3-«í/a b e l l a 
íBVç»a.>:-i3, «Bl ca^asaiftnto republicano. — 2 «Pwwvftvft. 
idpBraJíptç-.»—a «MeflstQfel.ea.. Estjia á ^ ' j ^ . , , ¡ to t a l 
jrèaies 28á, en jun to , que cargo á V- en cuenta . 
i (Jttedáfieníhs lá 'suscricio ' t t 'que p ide 'a l pBríMico LA 
CoBBBSPQNDBNCii DB LOSBosoH, por Un trimSstrB.::! > 

Vice^tcB^cjidja.—GRANADA.—Recibí Ija suyí.:#i»l\ 
j20 Yc^nf i^m. i^ i Cíjrta 1161,21, ,, , , ,,.i , . , , 

'FrahciscoGoí¿ezCá.so.—ARANJUEZ.—Recibí'la » « -
•yay contesté remitiendo nombramiento,^ y ' á y é í p<ii" 
¡sepwad^ l08Hiíflíia?()s dçl periódico, .-

^Qaquiji|()lé.--Rf5çibi Ja ayja.del 26, y,quetjo.íHífíf^i 
dó (ie le que dice. , ., ; ' 
! Valeriano Ho"i-aleiia.—líecibí la suya del á j y rejnito 
ctit&Ugo y nóniWañilentoí' ' - ' . : ' ' - -; 
• JJoioitigo CíStiUa.—Keoibí la suya del 26, y n a a t t » 
los.^dfjs ftjejaBlSf^ l"*^f'.'j'fi·.PP.S^ÍÍ^VIO»?';» P í ^ f Sí"-" 
ser taré Xoqueme re iç j te . , . • . , , . 

Manuel Coadk—á'i 'MOS.í.—Recibí su g r a t a con 'es
tado de funciones: PaeAeV. mandarme el saldo c n á a -
dogus . t e , . , , . : , ;̂  i - " • 

NOT^. P o j las gr.aoias, por el interés qjjp. deinitf»* 
t ran por el periódico, pues por indicaciones de ustedes 
recibo catStàs de ífns'critbres casi diariafteiite. 

ALFREDO GUERRA A-apÉiíttjs. 

1 

Nuestro querido amigb'srSr. Arderías, ha 
adquirido la propiedad del aplaudido drama. 
delSr. Zapata, titulado: £a Capilla, dé Lanuisd, 
en una [cantidad bastante respetable. SstO 
puede ser un gran estímulo para lús aütóíèB, 
j prueba que el Sr. Arderíus no «s scilàmenté 
amante del género Bnfo, sino también ua e » -
entusiasta admirador de todas l^,t^Uej5pt 

del arte escénico. 

PKCHAf!. 
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TÍTULO DE LAS OBRAS. 

9 
11 
12 
15 
18 

Í 9 
20 
21 

3 
6 
8 

10 
13 
14 

16 

n 
25 
26 
27 

5 
12 
t i 
19 
-26 

1.° 
2 

Franchifredo.—El suicidio de ^l^jo- ( 
Una vieja.—La isla de San Bajandrán. --^líi\ucjdijp 4p Alejo. 
El estudiante de Salamancfí ,.'. , ,•. • ¡ ! 
Amar sin "conocer. . , ' , , . . , -. • - • ., s. V! 
El suicidio de Al^|o.-TíC|^iados de" Cfl(ifi^n|ça,,-J|j(j|ç4^^ &fi\tw 
.'•"líta^éb.;, ""•" ' , ' •'" ' ' . . " ' 7 - ..,, ' . ' . • • . 
Los Sm'gyares.' .',.. .; , - . . • , . / ; " 
Barba azull 
La loca de Edimburgo. 

Recreo. 

-.íaflinto. ' Un fi^i».(^J uoa ̂ «^re. 
JP^fljí toro*. . . . . 

Entre mi mujer y él negro.—El clalida las-lís^aVenas. 
Jugar con fuego, 
Catalina. 
Don Siseçtfindo,—Por An*» alPrój iaio.- 'El elubides las Magda

lenas. 
Pf̂ î.y tJros. , „ 
El secreto de una dama. . .! - . 
Pablo y Virginia.r—Criadpsde.coafianwi. •• 
Entre mi mujer y el negro.—Dpji S.iaenaado. 
La colegial».—J«cintç.—El Niñp, 

, El último mono,—ÜJi «abalkro particuUtr^-rrliít^i» BO muere 
basta que Dios quiere. 

, , AjIciMadot. • • •<'•'•• 

Î a oración de la tarde. .• : - ' • '' 
Amc)r,d«ni*díe.«TrLo3rnoivioa de Leganés. ¡ • 
Don Tomás.—Al que no quiere caldo. 
Antonio de Leiva. .¡¡i ' ; ; . i 
La piel del diablo.—Don Kamoa.—El Vestido de mi miíjer. 

SAN SEBASTIAN, 

Teatro de San Sebastian. 

Si yo volviera á nacer.—El gorro de dormir. 
Carlos II el hechizado. 

FECHAS 

— 25 -

TITULO DE LAS OBRAS. 

16 
n 
18 

Urganda la desconocida. 
láem. 
ídem. 

1 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
U 
15 
16 
17 

K e t o r e r o . 

«KAbAQOZA. 
•i , - . : <.i 

Teatro Principal. -,i'.n • ) / _ * . . ' . ) >.i 

Guilletód'fell . • ' • '""^!'.''[/• " '• ••! 
2 Tarde.—Pipcfttríncípe Moritécrésta y'PaiícQo.TTNoche. Gai -

llermo Tell. ^ , ' , 
Pipo Príncipe Mon|ecresta. '. , .• 
LaCampánadelá 'Almudafna. " 
ídem. 
ídem.—Tarde.—Travesuras de Juana. 
Dos y uno.^-ílPobreS mujeres—Marinos en tierra. . 
De potencia á potencia.—Co\a del Diablo.—CampaQiUa.ipuï». 
La Campanilla df los apuros. 
La boda dé QüfVéàóí. 
D. Alvaro (J l í Wériía del sino. 
La Campáíí«tf¿ii ÁTinudaina. 
D. Alvaro ó la fuerza del sino. 
Por seguir á una mujer. 
ídem. ' ' 
Una apuesta.—El suicidio de Alejos.—EJOS son otros López. 
Un Banquero.—Príncipe demócrata. 

VALENCIA, 

1.» Trovador en un pddu.—Un quieto y un párvulo. 
2 Un novio á pedir de Soca.—Bruja de Lanjaron. 
3 ídem. . 
4 Elpreceptory sumujer . 

1 
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HISTÓRICO. ., 

ü n arriero con afáu, , . 
á hombres, niños y mujeres, 
repetía aquel reirán: 
Dime eonjuien eindoi, Jvan, 
te diré al punto quien eres. 
Amoscado al fia un curro 
k dijo un di»:—Tío Andrés, 
seguD su refruD, discurro, 
que andando y.'con sa burro 
no hay que preguntar quien éa. , 

i . f IBBI. 

MI DEBUT. 

Sra allá por el año de 1856 (contaba j o rá-
tdnces 16 de edad) y actuaba en el teatro del 
Circo en.Cádi; (1) una regular compañía de 
zarsnela, y otra de declamación (de personal 
eirt'á última bastante escaso) que alternaban en 
Iççt espectáculos, pues la de zarzuelapor si SQ-
la, nunca hubiera, satisfecho las exigencias 
dé* nuw temporada cdiniea, en atención á que 
en dicha época el arte lírico dramático estaba 
«unen mantillas. 

Apesar de todo, los seis ú ocho actores y ac
trices que componían el cuadro de veriso, DO 
dejaban de poner en escena con algunas su
presiones de papeles y otros arreglos, dramas 
j eomediasque machos de mis amados lecto
res tal vez hayan oído nombrar á sus visabue-
lofl. Lot Doí cerrajeros, LaMáicura de hierro, 
Zo* doi renegados etc. etc.,7 otras produccio-
por el estilo, era lo que constituía el repertorio 
«ntidiluviano de aquel cuadro dramático, al
ternando con las obras nuevas que se estrena-
l)an en Madrid. 

Siguiendo la antigua costumbre, después de 
las emociones quereetbian los espectadores si 
tenían la ^uita paciencia de sufrir en la buta
ca seis ú ocho actos de horripilantes situacio
nes, como asesinatos, envenenamientos, es-
trangulamientos y otros excesos, se bailaban 
unas mollares ó unas beierasrobadas. Conclui
das estas, se ponia en escena algun chistoso 

(I) Éste es el antigruo teatro del Circo que fué der-
rii)a4o; en eí día existe otro en distinto punto de la 
ciudad. 

sftinete del inmortali D. Bamon de la Cr uz ó 
I del célebre Qastillok y el espectador salía muy 
complacido y gozoio^ olvidando por completo' 
las terribles, imágsnes que momentos antes le 
metieran el corazoa en un puño. > > 

Para ejecutar eátosdramotea y saínetes de 
numeroso personal, ^ necesitaban actores, y 
unas veces se presentaban á la empresa aficio
nados que se brindaban á trabajar gi^atís; otra 
vez la empresa buicaba actores . sin contratfk, 
los cuales naturalmente por matar el ocio . . . 
ó lo que sea, no vacilaban en aceptar un bolo^ 
(Este nombre se diba á la cantidad que per-̂ ^ 
cibia el actor.) Qĵ ros eran aficionados, pero 
que no trabijabao gratis, sino por una. pe
queña retribución. Esta plaza tenía muchos 
pretendientes, y JO era uno de tantos. ', 

Al cabo de un mes de idas y venidas, me di
ce un día el representante de la empresa: «Ya 

¡tengo en mi poder un papelito para Yd.» El 
que no haya tenido aspiraciones de artista, no 
puede comprender la alegría que esperimenté 
en aquel momento. . . . 

¡Iba á 8alir á la escena por primera vez, y 
además me pagaban mi trabajol 

Desde aquel dia ni cami bien ni dormía con 
tranquilidad. 

A los tres días me citan á ensayo: me visto, 
me a£iito, (digo nd: aun no tenia barba) salgo 
á la calle y entro en el teatro dos horas antes 
de la cita. 

Llega el momentodel ensayo, y me entre
gan una cuartilla escrita en verso por una ca
ra no más: era mi papel: el personaje que iba 
á representar, era en un saínete titulado: Zas 
figuras de movimiento. En él hay seis, ó siete 
chicas, novias de otros seis ó siete chicos de 
oficioey carreras distintas, y yo hacia uno de 
ellija: el abogado. , . , 

Ensayé eomo pude, leyendo mi papel: pero 
al otro día ya lo sabia sí dèclillo. Xlega ía no
che suprema en que se ponían en eácenael dra
ma Gusma» el Bueno, no recuerdo que pieza en 
nn acto, baile y el saínete en que yo debutaba 
que era el fin de la función; esta se empezaba 
á las 8 pero alas siete ya andaba yo por los 
bastidores muy mal pintado y,'peor yestído 
repasando iñí papel y accionanSo como'un 
autómata, para salir á escena a las 12 de la 
noche. 

•Llega por fin el saínete; hago mi salida: lle

ga el iáómeBtó d»hablar;- el miedo embarga 
mis facultades, y dígO: can una voz que de se
guro ni la oyó el apuntador: 

> Luisa de Eáí corazón: 
, por tí en todas mis tareas, 

I hallo consiàelo y descanso: 
I ' y asi fina, amante y tierna, 

adórame tú, y verás, 
que á todas PAUFBR 6UFBRA8. 

Aunque con déWl Voz y rápido dacir porque 
ya mi deseo era tan solo salir pronto del 
aprieto, todo fué bien hasta el quinto verso: 
pero ¡ay queridos lectores míos! lo mismo fué 
llegar al final del sesto, armé tal lio en el 
maldito latinajo^aujwr superas, que yo no sa
lía de entre pupas, papas y peras, siendo lo 
peor de todo que no acertaba á hacer punto 
final. 

Esto dié por resultado que me propinaran 
una ovación de carácter muy estrafib, y que 
al otro dia al cobrar mi bolo que consistía en 
uañpeseta; el representante me despidiese con 
aquellos versos de Bl estreno de *na artista: 

«Dentro do cuatro ó seis años, 
•vuélvase Vd. por acá.» ' 

' ' CASTILLA. 

SolucioQ i la ctiarada inserta en el número anterior. 
V a l l a d a r e s . 

CHARADA. 

MÚSICA DEL MAE6TB0 BARBIERI: 

Aire de Jugar con fuego: Yo la visto; yo la 
asisto, etc. 

Ser quísifira 
mi primera 
duplicada 
6 doblada, 
tan coloso 
y poderoso 
como un tiempo 
fué sin par. 

Y se estima 
de mi prima 
y mi segunda, 
10 que abunda 
en esta tierra 
y en la guerra 
se utiliza 
y eu la mar. 

' Infecunda 

Si perdiera 
mi tercera 
repetida, 
esta vida 
fueca odiosa 
y enojosa 
para mí, 
á no dudar. 

Si yo fuera 
la tercera 
con segunda, 
una tunda 
inerecia 
cada dia 
por castigo 
sin cesar. 

Y te esplicas 

'ea I» secunda 
' con tercera 
í(k) subiera 
fatigoso; 
y el reposo 
allí buscara 
en soledad. 

Mi tercera 
eoh primera 
la coDi-ervan 
y lo observan 
todo y partes 
ciencias y artes, 
por su mucha 
utilidad. 

si duplicas 
ladeen medio, 
sinremedío 
ser e¡ nombre 
de algun hombre 
por vulgar 
designación. 

Y acabada 
la charada 
es misterio 
grande y serio 
el conjunto 
de este asunto 
símbolo 
de adoración. 

E. VALLADAEES. 
i La aolaeion en el número próximo. 

SECIllOl^ DE A^Ü^CÍOS. 
B r t l a O o n t a d u p l a d e l t e a t x * o . 

de los Bufos y en la librería del Sr. S. Martin,̂  
Puerta del &ol, se hallan de venta las obras 
dramáticas siguientes: Zos Puntos Negros, Bl 
Biisrir de Cagliosiro, Bl Teatro Moderno, ¿Si 
hablará... Si no hablara? El Arte por Uu Nu
bes, Un hipócrita, Toque de ánimas, L·s des
amparados. La estrella de ia corte. La soberanía 

; nacional. Él capitán de la muerte, MI primer 
dia /eliz, Genoveva de Brabante, £1 suplicio d* 
un hombre. El robo de Blena, Un eanamiento 
republicano. La bolla Blena, Za suegra del dia
blo, Mejiitófeles, Soto, Sotillo y compañía, Zos 
Estanqueros aéreos. Zas cartas de Rosalia, Sof 
mi h}jo. Zas tres Martas, Zas dos amigos y et 
oso, Oenoveviia, Y Ferochi Romani. 

También se hallan de venta en la Conta
duría de dicho Teatro, y en las principales li
brería las obras siguientes: 

I ^ l z a i T o ó l a o o n q u i s t a d e l 
Pepú, drama en cuatro actos, de gran espec
táculo, o c l x o reales sin grabado y o c l x o -
o l n o u e n t a céntímoscon él. 

L .a c a p i l l a d e L a i n z z a . cuadro 
heroico en un acto, c u a t r o reales. 

E l p r - o o e s o d e l o s B u f o s , carta 
encontrada por Mariano Lerroux, con un re
trato del gran bufo D. Francisco Arderius, un 
libro en octavo mayor, 3 rs. 

C o n f l d e x x c i a s d e A r d e r i u s : 
historia de un bufo, referida per D. AntOnJode 
San Martin, precioso libro en 4.» holandés,: 
4 rs. 

A l m a n a q u e p r o f é t l o o ilustrado 
de los Bufos Arderius, para IS^l, escrito por 
los señores Ayala^ Arderius, Blasco, Cortázar, 
Fabra, Larra, Lustjnd, Ortiz de Pinedo, Puen
te y Brañaa, Picón, Pastorfldo, Pina, Ramos, 
Carrión, SanHsteban, San Martin, Valladares 
y otros, boD-ilo libro en 8.° menor. U n real, 
(quedan pocos ejemplares).. 
Madrid. -Imp.' Esp. Arco de Santa María, uúm. 

1871. 
t. 
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TITULO DE LAS 0BBA8. 

10 
11 
12. 
18 
It 
IS 
.18 
17 
18 

19 
20 
31 
22 
23 
84 
2» 
26 
27 
28 

4 
5 

7 
9 

La consola y el espejo.—Deudas de la honra, 
ídem.—Pobres mujeres. 
Pilluelo de París. 

8 ídem. '• 
9 El Trovador .—Amar ̂  daJWSfr^mar.—Guerra para hacer pa

ces. 
Bruno el Tejedor.—Tigre ^e-Bengala. 
Ident. 
Jorge el armador.—Hé^oe (^r;fuerza. 
Flores j Perlas. • " 
ídem. ' ^ 
Bl amor y el íntaHa-' ; "• ' ' • 
No más secretos. 
Uit sentenciado ¿ mueptev—El vecino de enfrenta. 
La Mosquita muerta.—La ca|»^4e açras.-^AÍumbta 1 ta vío-

• t i m a ; ' ^ " " ' ' ''• ' " • • ' • • -"•''•'"' , ; . j / - _ ; ; , • 

El Preceptor y su mujer.—Pipo. , , ,, , , 
Como el pez en el agua.—El vecino áceirfrente.—Pipo. 
Casa de fieras.—Pipo. . 
No hubo. , .. „, T _ ' 
Mosquita muerta.—Alumbra á tu víqcinyk. _̂  ' 
NohuboV / ' " , , ' ' • • ) • • ^ • • ' . N ' ' • • ) 
Casa defteras.—Müjerde piisef. 
M(»qu)ta muerta.—Alumbra á tu yíctijna.—La Yaq^era. , 
Maestro de escuela.—La Mujer de XIUí!^. ',.,,-.:, .>: 
Vecino de enfrente.—Este cuarto' no sé «lq«ü«. , .̂ . 

PAMPLONA. 

Teatro de Pamplona. 

El caballo del rey D. Sancho.-Tarde. Una idea feliz Maruja. 
Saínete. El payo de la oartü. 

El centro de gravedad.—Bl que nace para ochavo. 
La virgen da la Palonau.-rLluvi» de oro. —Tarde. El fuego.d·el 

cielo.—Sàineté. El sutil tramposo. -r 
La muerte civil.-^Dna mujer de azúcar. •• 
El árbol del paraíso. • " . , 

• % 

' ' ' * ^ ' · · * i ^ 

FECHAS. 
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• TITUBO DE LAS OBRAS. 

11 
12 
14 
17 

20 
21 

1 
2 
4 

5 
7 
8 
9 

U 
12 
11 
15 
16 
17 

18 
19 

20 
21 

1.* 
2 
4 
T) 
7 

Los dos amigos y el dote. —El diabl^ predicador. 
Traidor incoiáféetó y m'á^rtlr. 
La mujer de un artista.—l^ancho y mendrugo, 
una noche y una aurora. 

• 19 ' Éa aparición de San Miguel de Excélsís.—El maestro de baile. 
La aparición de San Miguel de ExcéÜsis.—Pancho y Mendçugo. 
García del castañar.—El hablador D. Tadeó. " 

BILBAO. 

El Laurel de Plata.—E. H, 
£1 pañuelo blanco .^Marianíta; (dé antor trin^tBo.) ^ 
Es una malva.—Las tres gracias, (de aui«'WíbaÍ!ilí*i)—TÁpi-

sobdas Iwr Bondádl ' < ; 
Los hombres.de bien.—^apisondas por bonditd. '• ' 
Otra casa con dos puertas.—Los dos preceptores. ' ' 
Bl pHotó y el relioario.—El pad^ dé la criatuts. "' '' 
El árbol del paraíso.—Bonito viaje. 
Entre bobos andael juego^ír-El tonto alcalde discreto! 
El pañuelo blanco.—Bonito viaje. 
Cada oveja coa su pareja.-^No matéis al alcaWe. 
A caza de diboreíoiï."— Î;os dó» sordos. 
Súllivan.—El locode iB'ifúardilla. 
Lafé perdida.—¿ün ramitíéte, una carta y variasr equivocacio

nes.—Suma y sigue. 
El árbol delParaiso.-El tonto alcalde discreto. 
Trapisondas por bondad..^^El loio de la guardilla.—El beso.—. 

El tonto alcalde discreto. 
Marcela.—Lobo y cordero. 
Las pesquisas de Patriciio.—.Dos y iino.—Súllivan. 

. i . : • • • • . . • ; _ - • • — ' ^ - • - - • ' ' — • " ; : • 

C Ó R D O B A . , ' • ; 

Teatro Principal. 
•• / ]'f- i í ! ' ' i ' ' '•'.*''• 

El estudiante de Salap»aiKa.-^L«s ventas de Cárdenas.- • 
Los dioses del Olimpo. 
El Joven Teléjaiaco.—En las astas,'del toro. 
El juramento. 
Barba azul (de otra galería.) 


